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CÓMO SE DIRIGE O ANIMA LA REUNIÓN DE ORACIÓN 
Sólo  e l  Espí r i tu  Santo  puede enseñarnos 
a d i r ig i r  cada encuentro de orac ión.  Es 
par te  de la  natura leza car ismát ica de la  
reunión el  ser l levada por el  v iento del  
Espír i tu  que sopla como quiere y que por 
lo  tanto no puede tener  un esquema f i jo .  

S in  embargo,  hay c ier tas constantes de l  
Espír i tu de Dios durante las reuniones de 
orac ión .  Por  eso,  para  que se  tengan 
algunas or ientaciones de cómo servir  a l  
Espír i tu  a l  rea l izar  su obra abordamos 
este  tema.  

No se t ra ta de un esquema r íg ido que se 
deba observar  r igurosamente.  Nada más 
le jos de nuestra in tención.   

Según e l  dob le  propós i to  de las  reun iones 
de  orac ión ,  és tas  t ienen también dos       
partes:  

Introducción.  

I.- A labanza y Acc ión de grac ias.  

II.- Ed i f icac ión de la  Comunidad.  

Conc lus ión.  

Introducción 
El Saludo: Si la reunión de oración es 
una comunidad de hermanos en la  casa 
de l  mismo Padre,  es  necesar io  que así  se 
mani f ies te  desde un pr inc ip io .  Un ca luro-
so  sa ludo  de  b ienven ida  y  l l eno  de  amor  
por  par te de los d i r igentes a todos los 
par t ic ipantes es  una demost rac ión de la  
f ra tern idad que re ina en las comunidades 
cr ist ianas. Esta es la pr imera oración de 
la  reun ión .  La  comunidad,  como había-
mos d icho,  es  e l  Cuerpo de Cr is to ,  y  cada 
hermano es una célu la v iva del  mismo y 
un Templo de l  Espí r i tu  Santo.  Por  o t ro  
lado  cada uno somos ins t rumentos  de  la  
paz y  de l  amor de l  Señor  para nuest ros 
hermanos que nos  rodean.  E l  sa ludo es  
uno de los gestos l i túrg icos más ant iguos 
de los que tenemos not ic ia:  Cf .  I  Cor.  
16,20;  Rom. 16,16.  

Cantos: E l  coord inador  de la  orac ión,  de 
acuerdo con e l  min is ter io  de mús ica,  de-
be mot ivar  y animar la asamblea para 
a labar  cantando a l  Señor .  Genera lmente  
los  pr imeros  cantos  son más a legres  y  
r í tmicos.  Cantos de b ienvenida y  cantos 
que hacen notar  la  presencia del  Señor.  
A l  i r  pasando de los  cantos más a legres a  
los  más t ranqu i los  y  pausados  la  asam-
b lea va  ent rando en un c l ima de mayor  
recogimiento y orac ión.  

I Parte: Alabanza y Acción de Gracias 
En esta pr imera parte de la reunión se 
invi ta a los part ic ipantes a olv idarse de sí  
mismos para centrarse en e l  Señor.  Lo 
esencia l  de estos momentos es a labar  y  
glor i f icar al  Señor.  Los cantos, salmos Y 
a labanzas ocupan e l  lugar  pr inc ipa l  de la  
orac ión.  

Después  de  cada  can to  la  comun idad ,  
como un so lo  cuerpo,  cont inúa a labando 
y glori f icando al Señor en voz alta. El 
paso de esta oración al orar y cantar en 
lenguas es tan espontáneo y  automát ico 
que no se fuerza; pero sí  se debe hacer 
notar  cuando ord inar iamente fa l te .  

Momentos  pequeños  de  s i l enc io  darán  
opor tun idad a in tervenciones personales.  
Todas el las han de i r  centradas en el  
Señor .   

Es muy propio de las reuniones de ora-
c ión desde t iempos de San Pablo que 
toda la  comunidad rec i te  un  Sa lmo,  un  
Himno de la  Sagrada Escr i tu ra ,  lo  mismo 
que c ier tas orac iones t rad ic ionales de la  
Iglesia como el  “Glor ia”,"Santo”,  etc.  En 
esas orac iones todo e l  mundo par t ic ipa.  
El  canto fac i l i ta  mucho las in tervenciones 
comuni tar ias.  

Es tos  e lementos  que  hemos  subrayado  
se  van  en t remezc lando unos  con  o t ros  de  
una manera  natura l ,  l levados s iempre a l  
impulso del  Espír i tu.  

II Parte: Edificación de la Comunidad 
El otro objet ivo de la reunión de oración 
es la edi f icación de la comunidad. Este 
aspecto forma y del inea la  segunda par te 
de  la  reun ión .  Todos los  e lementos  que 
in terv ienen son ante todo para la  edi f ica-
c ión de la  comunidad.  

Silencio: E l  d i r igente debe pedir  momen-
tos expresos de s i lenc io  y  hacer los respe-
tar a pesar de la dif icultad que esto impli-
que a veces.  Cuando este s i lenc io  es 
cor tado por  in tervenc iones inopor tunas,  e l  
d i r igente,  con todo amor,  debe señalar  
que esto  no bendice a  la  comunidad ya 
que se t ra ta  de escuchar  a  Dios en esos 
momentos.  Todo aquel  que no respeta e l  
s i lencio no está actuando con el  pr imer 
c r i te r io  que debe normar  las  reun iones de 
orac ión:  la  car idad para  con todos los  
hermanos.  E l  s i lenc io  pro fundo es  fecun-
do y da la oportunidad para que el  Señor 
se mani f ies te .  Ord inar iamente lo  hace por   
mensa jes  en  pro fec ía  o  en  lenguas y  tam-

Debemos no ta r  que  es tos  cán t i cos  no  
t ienen una función ps ico lógica,  pues ante 
todo son oración. Así se debe de enten-
der . 

Oración introductoria: El  d i r igente cen-
tra la oración:  Como nosotros no sabe-
mos orar  como conv iene,  se  le  p ide  a  
Jesús  que env íe  su  Santo  Espí r i tu  sobre  
la     comun idad  para  que  venga  en  ayuda  
de nuest ras def ic ienc ias y  poder  a labar  y  
glor i f icar al  Padre. Esta oración es defini t i -
va para el  desarro l lo de toda la reunión.  

Nuest ras  orac iones,  que son un re f le jo  de 
aquel la reunión de oración en la estancia 
super ior  cuando descendió e l  Espír i tu  
Santo sobre los apósto les y María,  deben 
segui r  la  misma tónica.  Nunca debe fa l tar  
la  Invocac ión a  la  madre  de Jesús para  
que nos acompañe en nuest ra  orac ión y  
que sea e l la  quien la  presente a su Hi jo .  
Su presencia es más importante de lo  
que super f ic ia lmente parec iera.  

En esta oración introductor ia es muy con-
veniente ambientar  a los as is tentes en e l  
c l ima de orac ión profunda inv i tándolos a 
dejar  todas sus preocupaciones en e l  
Señor ;  conf iando en que E l  se  preocupa-
rá de e l las,  porque a El  le  in teresan más 
que a  nosot ros . 

Nota: A veces es tan fuer te la presencia 
del  Señor desde un pr incip io,  que no hay 
neces idad de invocar lo  para  que tome 
posesión de la oración,  s ino más bien 
hacer  cobrar  conc ienc ia  a  la  comun idad 
de lo que sucede.  Como el  Señor Jesús 
es e l  que inv i ta ,  natura lmente El  es e l  
pr imero en estar presente,  es el  pr imero 
que l lega a la reunión. Por lo tanto los 
cantos in ic ia les  no son para que venga,  
sino porque ya está al l í .  



bién a t ravés de pasajes de la Palabra de 
Dios.  Después de l  t iempo des ignado por  e l  
d iscernimiento,  e l  d i r igente invi ta para que 
la  comunidad mani f ies te  todo lo  que haya 
rec ib ido del  Señor. 

Cuando los  g rupos  han c rec ido  mucho es  
conven iente  que es tas  mani fes tac iones 
car ismát icas,  antes de ser t ransmit idas a la 
comunidad,  sean d iscern idas  por  e l  equ ipo 
responsable de la  orac ión.  

Testimonios: Cuando e l  d i r igente  s ienta  
que ha l legado e l  t iempo de g lor i f icar  a Dios 
a  t ravés  de  los  tes t imon ios ,  p ide  a  la  comu-
n idad que lo  haga.  Ha de tener     mucho 
cuidado en este punto,  ya que ex is ten per-
sonas que s iempre tendrán a lgún test imo-
n io que dar .  Hay que pedi r  que test i f iquen,  
no los que quieren hacer lo por su propia 
in ic ia t iva,  s ino los que se s ientan l lamados 
por Dios para g lor i f icar lo en esos momen-
tos.  Por  ot ro lado,  hay que mot ivar  a que no 
de jen  de  hacer lo  todos  los  que hayan s ido  
tocados por e l  Señor,  ya que s i  un test imo-
nio es para la  g lor ia  de Dios y no se proc la-
ma, sea por t imidez, sea por           ver-
güenza,  se le está robando a Dios la g lor ia 
que a El  só lo le  per tenece.  “No se debe 
esconder  la  luz debajo de la  mesa,  s ino que 
ha de ser  levantada en a l to para que e l  
mundo crea y glor i f ique al  Padre de los 
cielos”. 

Quien coordina la  reunión de oración p ide 
tes t imonios que vayan prec isamente en la  
l ínea que e l  Señor esté marcando durante 
esa reunión. Esto a veces es difíci l  de            
lograrse, pero se debe intentar en lo posi-
b le.  Cuando existan var ios test imonios,  e l  
equ ipo de d iscern imiento  debe escoger  
prec isamente  los  que sean más acordes 
con e l  tema de la  reunión.   

Enseñanza: En e l  momento  más opor tuno,  
que suele ser  después de las a labanzas se 
t rasmi te  la  enseñanza de l  Señor  para  toda 
la  comunidad.  

Antes  de comenzar  a  hab lar  e l  maest ro ,  la  
comunidad ora sobre é l ,  p id iéndole  a l  Señor  
que lo  unja y  lo  use como inst rumento de su 
Palabra.  

Peticiones: Desde un pr inc ip io  dec íamos 
que lo  esenc ia l  de las  reuniones no son 
nuestras necesidades,  y que por lo tanto la 
oración de pet ic ión habría de pasar a un 
segundo p lano.  Sin embargo,  a l  Señor le  
gusta que le p idamos y que acudamos a El  
con toda conf ianza,  seguros  de  que hemos 
de recib i r  la  ayuda oportuna.  Quiere que le 
p r e s e n t e m o s  n u e s t r a s  n e c e s i d a d e s .                
Deben hacerse a l  f ina l  de la  reun ión,              
después de haber  adorado y g lor i f icado a l  
Señor .   

Natura lmente los test imonios,  las profecías,  
la  enseñanza,  etc . ,  van unidos entre sí  por  
los  cantos,  las  a labanzas y  ac lamaciones a l  
poder  de Dios.  Esta par t ic ipac ión de la  co-
mun idad  es  como la  amalgama de  cohes ión  
y unidad de las d i ferentes par tes que com-
ponen las  reun iones de orac ión,  y  que de 
por sí  son tan dist intas unas de otras.  

Conclusión 
Síntesis: Al  f inal  de la reunión,  e l  d i r igen-
te,  ayudado por e l  equipo de serv ic io,  
resume o s intet iza el  mensaje o la acción 
pr inc ipal  del  Señor en esa oración.  Esto 
s i rve  para  que todo e l  mundo se  quede 
con una visión clara de lo esencial que el 
Señor  qu iso para esa reun ión,  a l  mismo 
t iempo que para uni f icar  los d i ferentes 
e lementos que hayan aparec ido en e l  
t ranscurso de la  asamblea.  

Despedida: Procurando ser  puntua les en 
la  hora de f ina l izar  se termina con unas 
palabras cord ia les de despedida y un 
canto.  

En muchos grupos se termina con e l  
abrazo de la paz; en otros reci tando la 
orac ión del  Padre Nuestro.  

E l  orden de los d i ferentes e lementos de la  
reun ión var ía  mucho.  Pero lo  más impor-
tante no es cumpl i r  un programa o seguir  
un esquema;  lo  esencia l  cons is te  en ser  
dóci les a l  Espír i tu  y  seguir  sus indicacio-
nes . 

Si  al  f inal  de este art ículo se concluye que 
no es posib le programar las reuniones de 
orac ión,  que por  lo  tanto  hemos de estar  
s iempre ab ier tos  a  los  mov imientos  de l  
Espí r i tu  Santo,  entonces se habrá cumpl i -
do perfectamente el  objet ivo de estas 
l íneas. 

E l  d ía  en que creamos que ya sabemos 
cómo se dir ige la reunión de oración, en 
esos  momentos  somos  los  menos  ap tos  
para hacer lo .  Quienes d i r igen ord inar ia-
mente  la  reun ión  deben cu idarse  mucho 
de este  aspecto.  Tanto mayor  será e l  
pe l ig ro  cuanto  más los  haya usado e l  
Señor  con anter ior idad.  Lo que se necesi -
ta,  en pr imer lugar,  es el  reconocimiento 
de  nues t ra  impotenc ia ,  a l  m ismo t iempo 
que la  conf ianza en que Dios puede rea l i -
zar lo a t ravés de nuestras  l imi taciones . 
Muchos c reen que e l los  nunca serán  ca-

paces de dir ig i r  una reunión de oración. 
T ienen so lamente  la  mi tad de la  verdad,  
porque para e l los so los realmente es impo-
sib le;  s in embargo, se olv idan que el  Señor 
puede hacer lo  a  t ravés de e l los .  

Fa lsamente  pensamos que Dios  nos p ide 
únicamente lo  que podemos rea l izar  o  lo  
que es tá  dent ro  de nuest ras  capac idades.  
No.  Muchas veces E l  p ide cosas que no 
podemos o  no  sabemos hacer ,  n i  cómo 
hacer .  Es  para  que  en tonces  pongamos 
toda nuestra conf ianza en El  y no en noso-
t ros;  para que v ivamos la  fe ,  dependiendo 
tota lmente de su poder  y  no de nuestras 
pos ib i l idades. 

El Equipo 
Sobre  todo cuando e l  g rupo ha  c rec ido  
mucho,  se  va  hac iendo más necesar io  que  
no sea una sola persona quien dir i ja la reu-
n ión .  Es  mejor  que sea un equ ipo in tegrado 
en cuanto es posib le,  por  personas de        
profunda v ida in ter ior ,  por  profetas y por  
gente con suf ic iente formación cr is t iana.  Su 
función es descubr i r  la  voluntad del  Señor 
para la  asamblea,  a l  mismo t iempo que ser  
un apoyo de oración para e l  d i r igente pr inc i -
pa l .  Este  equ ipo s i rve  también como f i l t ro  
para  las  pro fec ías ,  tes t imonios ,  v is iones y  
todo t ipo  de  mani fes tac ión  car ismát ica  que 
se  susc i te  duran te  la  reun ión .  También  
t iene una función muy práct ica ya que ge-
nera lmente todo e l  mundo se d i r ige a l  l íder  
pr inc ipa l  hasta  para preguntar  por  un lugar  
vacío.  E l  serv ic io  que presta este equipo a 
todos,  permite absoluta l ibertad para que el  
d i r igente pr inc ipal  no at ienda s ino a la               
o rac ión  misma,  mien t ras  que e l  equ ipo                  
responde a  todas las  neces idades,  ev i tando 
las d is t racc iones innecesar ias que per jud i -
can a  la  misma comunidad.  
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